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OAPITUL() XV. 

Qne por referirse al '·acuerdo privado•\ con­
tendrá. mucbas epístolas importantes val­
gunos secretos, cuya reserva se reconiien­
da al circunspecto lector. 

ABAN las ocho de la malla na cuan­
do llegó el General Aceituno á Pa­
lacio. La guardia se alistó pararen­
dir los honores de ordenanza al 
sellar Gobernador, y Don Candela­

ria entró en el viejo edificio á tiempo que 
los soldados presentaban los fusiles y el 
corneta soplaba á pulmón lleno el toque 
correspondi,0 nte. 

Subió el pnner magistrado la carca• 
mida escalera, seguido de su famoso ayu­
dante Rodríguez Istiércol, quien, cerca 
ya de la sala de acuerdos, cuadróse de­
lante de su jefe y dijo: 

-¿Nada tiene vd. que ordenar, mi ge­
neral? 

-Que llamen á Pérez. 
Don Candelaria penetró en el pequei!o 

departamento, qne había de ser el lugar 
favorito de sus labores. 

Adornado severamente aquel salonci­
to tenia el privilegio de ostentar, amén 
de sus muebles encargados á México, un 
magnífico retrato del sellar Presidente <le 
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)a República. De ese lienzo fijado en ar­
lfstico marco, surgió la bizarra figura del 
Jefe de la Nación, gracias al diestro pin­
cel de Escudero y Espronceda. La obra 
costó un sentido al grupo de partidarios 
que la compraron para el Gobierno, Era 
una maravilla que envanecía á la ciudad 
y que se enseila ba con orgullo á los fo­
rasteros llegados de las vecinas comar­
cas. 

Cuando Pérez acudió al llamamiento, 
ya vió ,\ Don Candelario sumido en el 
muelle sillón y ocupado en arreglar los 
papeles esparcidos sobre la mesa. 

-¿Trae vd, las cartas? 
-Si, seilor. Tenga vd. muy buenos 

días. 
-Téngalos vd. t11mbién ...... Vamos á 

ver qué hay de nuevo. 
-Estas cien cartas son de felicitacio­

nes A vd. por su ingreso á la Primera Ma­
gi,tratttra del Estado. 

-Tráigamelas para acá; veremos de 
dónde son y quiénes las firman ..... Bue-
no ...... Vea vd. todas estas, son de ami-
gos ... ... Contéstelas, también de amigos 

. .quiero decir, c~riñosas ..... Vamosá 
'fer . ... estas otras ... . como vd. s~ be .... 
en términos comunes ... ¿me entiende vd.? 

-Sí, sellar ..... aquí está una carta de 
Don Pedro Baturro. 

-¿El Jefe Político que puso Armadillo? 
-Si señor ...... dice: Sabiendo que va-

. , vecinos chismoso., de esta cabecera, 



• 
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han sorprendido el supe1·io1· crite1'i0 ele 
me tomo la libertad de suplicarle q11e 
penda su juicio hasta que p<mga lll veril 
en "' pu1rto. 

- ¡Ajá ...... ajá!. ..... este es aquel 
quieu uos contaron que se coge las ro 
tns ¿~e acuerda vd? Este es malo tambi 
Lo conocí cuando andaba él tralicand 
con una partida de burros .... cuando 
revolución .. después estuvo preso .... 
por no sé qué fechoría. ¡)lire vd. qué 
hombres tenia la administración pasada! 
Da vergüenza. ¿Y qué más nos dijeron 
éste? 

-Por el correo anterior se recibieroa 
cartas de algunos vecinos de la villa, que 
decían . ... 

-Sí. . . sí. ... ajá .... me acuerdo bien 
ahora: decían que este es aficionado á 
copa y juega á los gallos y persigue á la 
preceptora de la escuela, también ...... 
ajá .. .. dígale que se le llamará por la 
cretaría del Despacho para que venga i 
hablarme .... ¿Qué más? 

-El Jefe Politico de Barbatlán pard• 
cipa á vd., que ha puesto el nombre d 
«Aceituno» al nuevo mercado que 
construyó en la cabecera del distrito. 

-)lire vd ..... ahí tiene un hombre q 
sabe hacer las cosas. No lo digo por p 
sumir de que haya honrado mi nomb 
.... sino que me da por la cuerna de llll 
mejoras que son base del progreso male­
rial y moral. 
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-Ciertamente ...... ese empleado es 
muy activo. 

···¡Y así es como debe ser, sellar! .... 
¡Sí no se necesitan muchas letras ni cen­
cia para las reformas del orden poliLico 
y basln natural!. .... Trabajo ..... ¡eso e_s 
todo! Trabajo y afanarse y sudar el (]Ul· 
Jo .. .. Que se necesita una calle ¡abrirla! 
Que se necesita un zócalo ó kiosco, _co­
mo le dicen hoy, para que toque la mus1-
ca ¡levantarlo! Que se necesita un puen-
te ¡echarlo ....... sellar! ..l.hi está toda la 
política ¿no es así? 

-Sí, sei\or. 
- BLieno ...... pues déle A ese Jefe las 

gracias por todo, y que le siga metiendo 
el hombro á las mejoras y á la presa para 
el agua y al portal del Municipio Consis­
torial. 

-Muy bien, ,enor. 
-¡Ah! que sea muy carinosa la carta .... 
-Así se hará I sefior. 
-¡.\.h! que procure terminar todo para 

el di!l 16 de Setiembre y no olvide mi 
encargo también del caballo retinto, cu­
yo importe pagaré aquí, luego que el ani-
111&.1 esté comiendo en mi caballeriza. 

-Bien sellar .... Esta otra carta es de 
Don Primo Sablazo, que edita en Méxi­
eo el periódico La Integri.dad. Dice ..... 
No quiero sino que vd. tome cien swcripcir>­
IIU de mi dia,·io; quedan po,· este corto sa­
crificio, las columnas de mi periódico á su 
4ilposición, asegurándole á vd. que tendrá 
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en «La Integridad» el defenso,• más acél'r 
mo contra los d·ia'l'ios que lo censU1·en ..... 

-Pero .... señor .... si este de La 1 
t,g,.idad es el único que me está atacand 
¿cómo me va á defender? ¿Contra qmé 
me va á defender señor? ¿Cómo va á s 
una cosa y otra aÍ mismo tiempo? Si pien, 
sa ser mi amigo ¿por qué es mi enemigo 

-De seguro lastima á vd. para vender-
le earo su silencio ...... Eso se vé todos 
los días. 

¡En fin!. ... ¿A cuánto ascenderá ya lo 
que se ha gastado pa las periódicos? 

-Tres mil pesos. Aparte de los dos 
mil que se le tienen que pagar al señor 
Sebastián Barrendero, por los ejemplares 
de su libro aquel. ... 

-Pues dígale que, le daremos lo que 
dice; y mándele la retificación del párrafo 
en que dijeron que había ladrones en el 
Estado, 

-Don .Anastasia Pelillo, de Cuiltepec, 
se queja de que le cargaron la mano en 
el reparto de la contribución; asegura 
que la cuota que se le impuso. es injusta, 
y solicita se le haga una reba¡a. . 

-¡Si todos dicen lo mismo! ¿Se ha li­
jado vd? Todos quieren sacarle al Go­
bierno y nadie quiere darle al Gubierno 
.... Vaya, Pérez, ¿á que no ha visto ".d. 
un gato con cabeza de perro, m un cm• 
dadano conforme con la contribución? 

-No, señor. 
-¡Pues si esto es papa/¡le, amigo! To. 
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dos buscamos nuestra propia convenen• 
cia, todos ,·asean pa,·a dentro. 

--¿Qué quiere vd. que Je diga á este 
Don Anastasio? 

-Que pague .... que se amuele ¡que to­
dos nos molemos y nos amolamos también! 

-Así se hará, señor ..... 
-.Aqni tiene vd. otra carta: es de Don 

Lázaro Buendia; manifiesta que va á pu­
blicar una obra intitulada: «Ciud~danos 
Ilustres de la República,» y suplica á vd. 
que compre quinientos ejemplares. Desea 
que se le remitan los datos biográficos de 
vd., su retrato y cincuenta pesos para 
la edición, 

Será este libro, dice, de gran interés pa­
•• dar á conoce,• en el ext,·anjero y en el 
pa~ nuestras celebi·idades nacionales. 

-¡Ajá! Es triste eso de que aquí se ten­
gan que dará conocer nuestras celebri­
dades .... pero no bay remedio. Porque, 
vea vd., me sucede á mi mismo; sé que 
hay notabilidades y no las conozco. Lo 
mismo puede pasar á los demás. ¡Qué 
caramba! Pues este jaque no tiene quite 
"' .•.. ¡Es bueno que sepan de uno! ... ... 
Dígale que Je m1'ndo mi retrato de paisa­
no y si pueden volverlo de Melitar en la 
·1ogralia .... que se haga .... y compro la 

obra . ..... y mandaré los detalles de mi 
'rida ... .. Yo se los daréá vd., Pérez. ¡Si 

· a cnántas aventuras tengo! Se puede 
rmaruna historia, desde que fui zapador, 

eon los trabajos y peligros que tuve en 
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·Ya le conté da cuan las guerras .. •·· ·t Jli d ¡ 
nos batimos en Bar1·anca <ifl a. 

-Sí, seflor. 'd por una 
y el general, com~ hen ti l'ápidamen 

rriente eléctrica: se ~:~1o las manos s 
y comenzó á dectr, agi 

bre su M beza: uí no más m 
-Mire vd. Pérez. · · · · .aq 

I 
tamallo d 

pasaban las bombas c~:fº de paf· ... sil 
un coco, Y las balas e ~~tr.eiÍaban contr 
ha han, cruzabaAn y sf10 era música, a . 
las p,edrns. · · · q1;1e 

aquello ardia! 
go. . . . d d horrible por su -Y hubo mortan a • 

puesto. f é lo bueno· que nadie mu-,-Pues eso u ' 

rió, amigfo · :.6- · sombro y Don Candela Pérez m¡1 a 
volvió á su asiento. 

Ha y más cartas? 
1 - ¡ . d I Sr Presidente de a 

-S1, una e · . "d 
O 

que s 
pública, _que_ trajo nn ind!v1 u 
cita audiencia. 

-¡A ver 1 1 Secretari 
La carta presentada por e . 1 6 d 

l . smo Don Candelarto ey • y que e m1 

cí~;~~:mado y distinguido ~,ni~o:Q• ~é .. 
·Oh bienaventurados del Cielo 1 

ra 'puso mi G~neral Aceituno, cuan:~ 
eso de estimado ami~o! Se ene~~ª' r 
semblante com_o ~ummado p;;e más 

ga d1e glo1:~ª0·1~~t~~~i¿!º:t:, sat:sfacei nera que ru , 

-79-

voluptnosa, y reprimiendo á durns penas 
sus emociones, tosíó fuerte para echar 
fuera de si una poca de la vanidad que 
le había nacido como to mor maligno en 
las mismísimas entretelas del corazón. 

Cuando se le aclaró la vísta, nublada 
por el vértigo de tanta feliciaad, volvió á 
leer: Estimado y distinguido amigo: 

Ea p(}rtadc,r de esta ca,•ta el 81·. D. Se­
ll<riano Gonzdlez, quien pasa á esa capi­
tal pare, frata,· con vd. un asunto de inte­
,t,, p,,·soual. Me pe,•mito recomendarlo en 
término., hábiles; y deseando que se ronse,·• 
.,. vd. bien, quedo s-:1yo afel'tisimo amigo, 
...... etr. 

Acabada la lectura, dijo Don Candela­
río con gravedad: 

-Oiga, Pérez. Este es asunto serio, 
porque para colocar á ese seilor, yo ten­
go que 01·denarle :\ cualquiera que renun­
cie .... ¿Hay m!ts correspondencia, Pé­
rez? 

-Sí, seilor. Quejas del Distrito de Ca­
bras contra el jefe, el juez, el cura y eJ 
maestro de escuela. Notician abigeato y 

ndalos en las municípalidades del par­
ddo del Norte. 

-¡Estos son canallas! Vea vd., esas co­
,u no las arreglo con el Secretario Gcnc-

1'1.1. Aquí solos vamos:\ gobernar mejor ..... 
a algo tengo mi libro de la Constitu­
o ... Hoy mismo busca vd. al jefe de 
rurales que está aquí, y Je dice que 
mande un cabo ... 
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-1,N o designo algnno de los conocid 
-No seil.or, cualquiera es bueno p 

mandarlo á ese distrito revoltoso que 
quiere hombres así .... de mano dura 
callosa .... 

·-Con el permiso de vd., me retiro. 
Don Candelario sonó el timbre, y en 

el capitán Rodriguez Istiércol, con mu 
cuidado, porqne llevaba una charola 
mada de frutas de la estación y nn en 
me vaso de horchatn. 

-¿No tiene vd. nada que ordenar, 
general? 

-Di al Sr. Don Severiano Gonzál 
que ha de estar ahí, que pase inmedia 
mente, y avisa á mi familia que hoy có 
con el Lic. D. Ulpiano Rábula. 

-A sus órdenes, mi general. 
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CAPITULO XVI. 

~ él conocerá. el profano cuáles son las dc­
cias rlPl poder ~· cómo se pueden mezclar 
politica y la hidroterapia. 

AMAS sospechó el sellor Gral. Don 
Candelario Aceituno la comprome• 
tedora situación ¡\ que se veía re­
ducido en el gobierno de aque­
lla entidad federativa de .,, digno 

do. 
Bolló, para sus adentros, una administra­

. n libre de trabas y restricciones, en 
e predominara su autoridad sobre el 
petuoso acatamiento de todos sus co• 
ntes. 

}'ingió su imaginación un mando abso• 
, &in compromisos ni complacencias, 

eaminado siempre al bien y prosperi­
~ del país; pero, desde '" ingreso á la 

·mera magistratura del Estado, la cosa 
ica tomó un cariz demasiadú alar­

nte. 
Cnantos vieron al General, tantos le pi· 
eron alguna gracia, algún favor, por 

uellos é insignificantes que fuesen. 
En cada epístola que recibió, babia ga• 
encerrado; cada grupo que le presentó 
homenajes, iba tras de un propósito¡ 

comisión que se le acercó, llevaba 
o en el b11~l¡e. Una· audienci~ ~r• una 

7 
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solicitud, un banquete significaba al 
proyecto que. se dejaba traslucir á la h 
ra de los brindis; cada manifestaci 
amistosa, tenía su intringulis encubierto 

¿Le hablaba ni general el magistrad 
Don Ulpiano Rábula? Era para exponer! 
que los códigos del Estado requerí 
pronta y radical enmienda; que las re­
formas de sus contradicciones y la co­
rrección de sus deficiencias, debería en­
cmnendarse á una junta de jurisconsultos 
expertos, y agregaba que él, si se le ba­
cía el honor de suponerle competencia pa• 
ra el caso, se hallaba en la ml'jo,· db,po,i. 
ción de prestm· sus seriicios incondiciona­
les ,,¡ gobierno. 

¿Conferenciaba con el sef!or Goberna• 
dor el diputado Bermejo? Pues era para 
deslizar maflosa1nente en la conversación 
la idea de que si, al verifüarse las próxi• 
mas elecciones, quedaban las cosa." en tl 
mismo estado que antes, consultaría la 
presentación de algunos proyectos de ley 
que, seguramente, serian del agrado del 
sell.or Goberna<lor. 

Aquella multitud agitada y famélica, 
sólo tratab,. de repartirse la capa de .... 
presupuesto. 

Aturdíase el primer magistrado, ante 
la enorme demanda de empleos. 

Era seguido el general á todas partes; 
se le buscaba á todas horas, casi sele per• 
seguía y se le acosaba. 

j!:l que menos lo soli~itó para apadri· 
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una boda ó bautizo, concurrir á un 
ile ó presidir la bendición de una ca 

Todo em pedir y más pedir; en cam­
bio, nadie le daba más que .... los buenos 
días, las buenas tardes ó las buenas no­
cbos ..... 

¡Y tardes, días y noches eran de perros 
para el primer magistrado! 

Huí:t el bulto, se escondía de las gen­
tes, pretextaba trabajos y enfermedades 
para escapar del asedio; pero sus ptrsc­
gaiJorcs eran tcnnccs 1 perseverantes, im­
pertinentes. Rondaban la calle de su casa, 
se a,·(•nturnban hui;sta {•l Z1lguún, ponü111 
sitio al palco del gobernador en el teatro, 
lo atrapaban en plena vía públic,,, seco­
laban hasta el recinto •agrado del ho­
gar. 

En vista de eso, comenzó Don Cande­
lario á no recibir más que á muy couta­
das personas. 

Cierto día anunciaron á Don Sernpio 
Gualrlras, comp:irlre y amigo del señor 
gohernador, rico finquero d<·l estado y 
hombre sencillo aunque algo avariento. 

-Voy á recibirle, dijo el general Acei­
tuno. Este es rico y no tendrá que pedir. 

-¿Y á qué debo la buena fortuna de 
verle por acá? 

-¡Ab! seilor Gobernador, para tener el 
gusto de verá vd. y al mismo tiempo de 
saludarle y notificarle el matrimonio de 
pú hijo. 
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-¿Se casa Domitilo1 
-Si, seilor compadre, y deseamos que 

usted nos honre una vez más, apadrinan­
do al muchacho. 

-Muy bien; con mucho gusto. 
-Y para evitar rodeos en el registro 

civil, que nos favorezca usted con una 
orden para que no se nos moleste con re­
quisitos y tonterías. 

-La daremos. 
-Y además, que se sil'va usted man-

dar que ...... ¡se nos dispensen los dere-
chos!. .... . 

Desde entonces el Geueral Aceituno, 
ya no recibió más. Pero, una noche, la 
cocinera pidió permiso para llegar hasta 
la alcoba del seilor Gobernador. 

¿Qué deseaba aquella mujer? ¿Iba á 
anunciar algún nuevo y sabroso plat11lo 
para la cena de aquella noche? ¡Nada de 
eso! 

-Seilor ...... . 
-¿Qué deseas, hija? 
-Quería decir, si su persona de usted 

me lo permite. 
-Dí lo que quieras. 
-Yo que no tengo en el mundo, des-

pués de Dios, más que la persona de us­
ted que me ampare, había pensado ha­
blarle ..... 

-Habla, pueg ..... . 
-Para decirle que, como mi familia es-

1~ Bill amparo y yo soy pol¡re y. , , , 
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-Al grano, al grano ¿qué es lo que 
pretendes? 

-Pues hacerle presente á la personit 
de usted, que no dándome abasto mis sa­
larios para .... 

-¡Ah! ya caigo: quieres que te aumen­
te sueldo. 

-No1 señor. 
-¿Entonces? 
-Que me concediera usted la gracia 

de darle á un concuilo mio, un destino 
vacante. Es zapatero y no bebe. 

-¿Y qué empleo voy á darle al zapa-
tero, hija? 

-Pues .... Catedrático. 
-¡Catedrático! 
-Sí, de la clase de Zapatería en la Es-

cuela de Artes y Olicios. 
Todos estos sinsabores, habrían acaba­

do con la salud á toda prueba, del Gene­
ral Aceituno, si éste dejara su régimen 
higiénico de vida. 

El general era un gran madrugador y 
· amigo de los baños fríos. 

Todos los días á las seis de la manana 
iba á zambullirse eu el estanque de las 
afueras de la ciudad. 

Pero hasta allí fueron los postulantes, 
· para amargar su hallo al seilor Goberna­

dor. El General Don Candelacio veíase 
cohibido por los curiosos que iba~ á ver­
le eu pailos menores. Uno le contaba las 
cicatrices, otro le daba betún á sus zapa­
tos, aquel le pasaba los calcetines, 
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-Esto es insoportable, dijo el General 
á su ayudante. Vamos á suspender el 
bafto algunos días y después cambiare­
mos la hora da paseo; nos bailaremos á 
las cuatro. 

Y dicho y hecho; una mañanita tibia, 
el Gobernador y su ayudante se dirigie­
ron al bafto. 

-Ahora si, dijo el General, somos fe­
lices, ¡Ya estamos solos! 
Desnudóse á toda prisa y se echó al agua. 

Nadando majestuosamente, fügó al la­
do opuesto del estanque. 

Pero al tocar la orilla, vió un bulto que 
sobresalía de la superficie liquida. 

¿Qué será eso? pensó el General, y se 
aproximó. 

Era u.na cabeza humana, cuyos ojos re• 
lucían en la oscuridad confusa. 

-¡Cómo! ¡tan temprano y ya tenemos 
otro bañista?, .. , .. 

-Si, seilor, respondió la cabeza; esta• 
ba esperando ,, usted. 

-¡Caracoles! exclamó el General y viró 
á toda prisa. 

Pero el hombre se lanzó en seguimien­
to suyo, y cortando el agna con agilidad, 
logró ponerse á la vera del señor Gober• 
nador1 diciéndole con voz suave y entre 
braceada y braceada, el estribillo de to• 
dos los que pedían: 

-Perd.011e usted, seiior I mi atrevi mien 
to, , . , pero aprovecho, , .... esta buena 
oportunidad, ..... , 
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CAPITULO XVII. 

Se :efiere á las costumbres del primer ma­
gistrado, y en él no se dirán cosas nuevas· 
pero si al:nmas que revelan la enerO'ía y eÍ 
carácter del mandatario. b 

UY temprano, casi al alba, serviase 
al Gobernador una buena taza de 
café, su bebida favorita desde los 
días de guerra, la cual bebida sea 

0 
• por ~u provia virtud, sea po

1

r ]a 
dosis de azucar que contenía, dulcificaba 
un poco el mal humor con que ordinaria­
mente se levantal¡a el General. 

-:-Es mi hora brava, decía el se:iior 
Ace1:uuo; siell;1pre que ataqué en ayunas

1 

venc1 al enemigo. Con una copa en la 
cabeza , . .. triunfé también .. ,, 

Saboreando su café hirviente y refun­
fuñándole á la doméstica, el ~éllor Go­
bernador pasaba una media hora, oyen~ 
do el taconeo que daba en los corredores 
el ayudante Rodríguez Istiércol..,. 

La operación de arreglarse para salir 
(breve como en tiempo de campaila) que­
~aba hecha. Unos instantes después, ya 
iban el primer magistrado y su indispen­
sable satélite por las calles de la ciudad· 
el primero con su larga levita de pail~ 
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negro que imposibilitaba confundirlo 
nadie, y el segundo, luciendo su unif 
me de capit:\n, más pagado de sf mis 
que Napoleón después de lo de Austerll 

La singular pareja no pasaba inadve 
tida para los transeuntes madrugador 
que rnludaban respetuosamente al Gen 
ral. 

-Sell.or, Dios le dé á nsted mny bu 
nos días. 

-)lejores los tengan también, hijitos. 
Pero no todo eran perlas para el sell.o 

Gobernador, porque, en aquellos días, y 
le habían bautizado con el apodo de co 
tumbre en las poblaciones pequeñas y 
otras de más calibre; y (si no mienten ¡._ 
crónicas) Don Candelaria era, para servir 
á ustedes, el general Chorizún y su ayu­
dante, Tripitas. Hasta hubo algún atre­
vido malqueriente que envió~¡ sell.orGo­
bernador un chorizo descomunal, con una 
tarjeta anónima, que decía: Cómase/opa 
ra que se .micide. La familia del general 
creyó que el regalito contenía veneno t 
se lo dieron ~í un can. El perro quedóc 
salvo- y sano; pero el veneno corrió de 
boca en boca, con vertido en maledicen• 
cia .... 

Unas veces Don Candelaria y su ayu• 
dante iban al ball.o, y otras á una casa 
solar, donde visitaban ¿qué piensan uste-
des? ...... ¡una cría de puercos! 

Parece inverosímil el caso, pero los ma• 
rranitos (de feliz recordación) tienen nll&c 
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ria política, aunque corta, digna de 
tamiento. 

Los compró Don Candelaria (por con­
oto olicial) "para ·cruzamiento de ra­

'!sas y mejoramiento del ganado porci­
o." Echáronle el muerto á nna rumbosa 
rtida que figuraba entre los egresos con 

este rubro halagador: Erogaciones pai·a 
f1 fomento de la industria agricola. 

Consta por los resultados, lo del cruza­
miento de los marranos, pero en cuanto 
al mejoramiento, debo decir, y no es an­
. ipar el desenlace de esta verídica na­

mción, que no hubo tal, sino que los 
humildes cerdos fueron sacrificados uno 

r nno, según se iban cebando; y mucho 
antes de que el Gobernador dejara "las 
riendas del Estado," ya de aquellos her­

osos lechones no quedaba ni pelo ni 
._eso ..... . 

Iba, pues, Don Candelaria á visitar la 
ala, costumbre honesta qne, no obstan­

, inspiró á los miembros de la oposición 
naciente, esta sangrienta frase: 

-¡El General va :i conferenciar con 
de su circulo! 

'Terminado el paseo, regresaba el se-
r Gobernador, con nn apetito desespe 
do, a I almuerzo que se verificaba en 
mpaftia de la familia. 
Al entrar en su casa le_ preguntaba in­
'ablemente al mozo: 

-;,Le echaron su maíz á los caballos? .... 
Daban las siete y media cuando ya es-
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taba de regreso el ayudante, pasean 
por los corredores para condn~ir á su· 
hasta la Sala de Acuerdos. 

En aquellos días el General se halla 
alojado ya en el mismo Palacio de Po 
res y era de admirar la distl'ibución 
destino que se les había dado á los div 
sos departamentos del edilicio. Baste eo 
signar que de la recámara de DoñaC!a 
dia, se pasaba á la Contaduría Mayor 
Glosa; el comedor quedaba tabique 
medio de la Tesorería (para lo cual 
diera encontrarse más de una razón pla 
si ble); el Gabinete de Acuerdos anda 
cerca de In sala de la familia, y lo que 
hablara en el Salón de la Legislatu 
podían oírlo desde su alcoba las hijas d 
Gobernanor. 

Ya se habrá advertido que este ma 
datario no se andaba con chicas en as 
tos de boca, 

A las once en punto, el cotidiano v 
de refresco y algunas frutas; á la un 
gran comida, á la que muy frccuenteme 
te concurrían dos 6 tres de los íntimos 
la casa. ¡Qué ameno era sentarse en aq 
comedor á la hora del piscol«bi,, eso 
chando las disertaciones de Lóper., 1 
chismes de Bermejo ó los proverbios 
latín macarrónico, de Rábula! 

Luego .... nada de dormir, sino ech 
se á la calle para inspeccionar el ¡men 
nnevo .... qne se de hería llamar "Pue 
te Aceituno" .... O ver la plantación 
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boles en la "Avenida de la Democra• 
'éla," ó dar sn vuelta por el juego depelot~ . 

.Algunas tardes el Gobernador salia 
to}o con su ayudante; pero la feliz pare• 
¡a poco disfrutaba de sn soledad .... No 
salían de la primera calle, cuando ..... . 

-¡Cuánto gusto de ver á usted, sel!or 
General! ¿Va usted de paseo? 

-Sí, sel!or Diputado. 
-Pues me ha,·é el honor de hacerle 

eompallia. 
-Gracias .. yo seré el honrado también. 
Y Rodríguez Istiércol se quedaba atrás 

y el Diputado se ponía al habla con el 
l!eftor Gobernador. Unos instantes des• 
pnés. al volver de una esquina para to• 
mar rnmbo ...... ¡Nuevos amigos! 

-¡Qué fortuna, señor General! ¿Tratan 
uatedes de un asunto reservado? 

-}fo, sefior. 
-Pues no les interrupo el paso .... se• 

piremos adelante .... 
Rodríguez Istiércol daba el lugar de 

bonor al recién venido y ... . . andando. 
Otro apareciclo, dos después, y en se• 

guida otro y otro más, y la pareja primi­
lilva iba tomanrlo incremento ú. medida 

ue se prolongaba el paseo. 
Todavía al regreso, y cuando ya aqne• 

a proe.esión parecía cortejo de difunto 
o, habla quien se incorporase al séquito. 
Fué de eterna remembranza una tarde, 
los primeros días de su gobierno, que 

el general pensó visitar el cuartel de la 
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Gnardia de Seguridad Pública, y co 
pensó lo hizo. Llegó el primer magistr 
el centinela terció su arma, sonó la e 
ta y se pusieron en fila unos cuantos 
dados que había en el interior del en 

El centinela gritó con voz ronca: 
-¡gua,•dea suiadanoo gobernaooor 

estaool 
El señor Gobernador entró en el e 

te! y dirigiéndose al teniente, le dijo: 
- ¡Dónde está el resto de la fuerza? 
-En Palacio. 
-¡Pero si en Palacio sólo hay q · 

hombres! ¿Y los demás del batallón? 
-Están sirviendo en casa de al 

señores. Unos en la del ex-Tesor 
otros en la del ex-Secretario y otros 
la del Magistrado y otros ..... . 

-Ya, ya comprendo. 
Don Cande!ario enrojeció de ira y 

cuidarse de los de la tropa que le 
ban confusos, dijo á sus amigos: 

-¿Dónde están esas cien plazas qna 
pagaban mes con mes y lucían en las 
radas de las fiestas de la patria? 

-Con permiso de usted, mi Gen 
repuso el Teniente-me atrevo á pre 
lar ¡qué hacemos con las mulas? 

-¿Qué mulas? 
-Ilablo, señor, de las mulas del co 

de mi general Armadillo, que aquí se 
taban manteniendo ...... y no sabe 
qué_ hacer con ellas, por que han pa 
revista y ..... , 
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e se las lleven á su casa, de mi 
, y que sigan pasando revista esas 
aunque no estén en el cuartel. ... 

as veces salía por las noches el Ge• 
, pero casi siempre lo hacia con el 

tado Ampnla. 
•ucho se murmuraba de estas misterio­

exenrsiones, y ya se habrá visto que 
ellos diceres no andaban muy desti­

s de razón . . ... 
.as veladas del Gobernador eran de Jo 
animado que se haya visto: canta­
las señoritas Aceituno, Bermejo to­
la flauta y decía chistes, López ha-

a de las novedades del día, y Rábula 
aba sobre temperatura, cambios de 

ióo, precios de víveres y otras cosas. 
;Allí iban tambiéL las directoras de los 

ios á obtener gajes, y las «amista-
• de la seil.ora á pedir empleos de me­
cnantia. Se hacía una política feme­

en que no faltaba el chisme, ni sobraba 
lijera, 

cas veces presidia el Gobernador 
.estrado. 

-No me agradan cuentos de mujeres, 
y se encerraba en su gabinete 

cnl~r á escribir ciertas cartas que 
ca v1ó Dl el mismo Secretario Pérez. 
correspondencia, escrita durante las 
horas de la noche, cuentan que en­
ba la clave de los más graves asnq­

!lel GQ bierno, 
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CAPITULO XVIII. 

Donde se ve el pl"Ovecho que sacó el pue 
ele algunos trahajos ttdministralivos1 y o 
menudencias que conoce.rá el r¡ue ley 

- Pues ahora se tra tt-d ijo el Ge 
ral-de la cuestión ele) dinel'O. Tenem 
el sufíciente para sueldos y <,;t,ra.~ nec 
dades del servicio. Ilasta nos srJ/Jra 
sobrl•ante para otras cosas, como la. e 
tua, por ejemµlo; pero es preciso albit 
más fondos para el fomento de otras 
joras, que son mi idea, cou10 ustedes 
ben. 1,Qué hacemos, 

-Mi opinión es-manifestó el Secre 
rio de Gobierno-salvo el más atina 
parecer de los seilores presentes, que, 
se aumenten los impucsros. 

~Eso está fodicado, expuso l3erme 
-No hay otro recurso-contestó el 

cenciado Rábula. 
-Esa idea-rgregó el tesorero Ra 

ila-tuve el honor de proponerla al se 
Gobernador. 

-Bien ...... rete bien, continuó el 
neral Aceituno. Entiendo que todos 
roas i,nifo,•mados en la materia a/mi 
t,·ativa que se rebate. Ahora falta, na 
mM, como quien dice, diliwilar sobre 
lomo echamos la carga, 
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.-Sl, sellar, contestaron todos. 
-Pues .... al hecho-ordenó el Gene-
- Vamos á discutir el punto que se 
traversa. 

L¿Opinan ustedes-preguntó el Secre­
·o-que se haga recaer el nuevo gra­
men sobre el comercio? 

-Creo, según mi leal sabe,· y entende,·, 
"o Rábula, y expongo: ai,toritate 1wo­
·a 6, lo que es lo mismo, conforme á 
· manera de sentir, que el comercio, 

ores, está colmado de impuestos con­
ljlderables. Mi yerno es comerciante y .... 

:laderamente ...... no puede ya con 
ta gabela como soporta. 

-Tiene razón el sefior Magistrado­
lerrumpió Rapilla.-Soy de parecer que 

bien pudiera pesar la nueva contribnción 
bre la industria. 

-Permítanrrie una aclaración-obser­
vó Bermejo.-Nuestra industria es pobre, 
raquit-ica: más que obstáculos para pro. 
gresar, demanda franquicias en bien de 
.111 desarrollo. Lo sé por "xperiencia: ten­
go dos telares y un molino que apenas 

bren sus gastos. Si no fuera por el 
puesto que debo á la benevolencia pater-

1 del señor Gobernador ...... yo no 
la vivir ... . .. ¿Por qué no elegimos 

mo materia imponible los coches y ca­
tas? 
-A eso objeto yo-dijo Rapiila-y no 
porque tenga tres carretoµes en pro-


